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A Teresa de Bustos y Figueroa, 

Duquesa de Andría 

ELaño 1946 transcun-ió bajo el signo de Goya. Se conmemoraba 
su nacimiento en el segundo centenario. Solemnidades académicas 

y universitarias; discursos oficiales; conferencias, publicaciones; expo­
siciones y libros se dedicaron a contemplar la personalidad del artista y 
su producción. Se estudió a Goya pintor religioso, de cuadros de historia; 
retratista de mujeres, de niños; a Goya grabador, a Goya pensador ... 

Quien llegue ahora, el último de todos, con la palabra empeñada 
en escribir "algo" sobre el máximo pintor moderno en su centenario, 
se afanará en vano buscando un resquicio no utilizado todavía por donde 
atisbar el detalle desatendido, la nota que hiciera novedad ... 

En cambio. no se ha visto ni oído mención ni memoria de otro 
artista que asimismo cumplía en el año en curso la vuelta dos veces 
secular de la fecha de su nacimiento. Nadie se ha .acordado de que el 
11 de febrero de 1746 vino al mundo en Madrid Luis Paret y Alcázar, el 
único pintor alegre que ha tenido España . 

. En una publicación que Zaragoza dedica al más grande de los arago­
neses, no parecerá conducta oportuna ni discreta aprovecharse de la 
amable hospitalidad ofrecida para reparar olvidos e ingratitudes hacia 
un artista madrileño. Sin embargo, acaso pueda resultar aceptable la 
intrusión por mí intentada del pintor Paret en esta Miscelánea en honor 
de Goya. Al fin Y al cabo, puesto que Goya y Paret son coetáneos, parti­
cipan de una misma época y un mismo estilo. A pesar'de la desigualdad 
de talla que hace absurda toda comparación entre el genio universal y 
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el tan sólo gratísimo talento, qUlza sea posible, en un artículo que 
debiera consagrarse a Goya, recordar al gentil pintorcito Paret, vistos 
ambos en el ambiente artístico que compartieron durante un cuarto 
de siglo. 

Cabría comenzar, por ejemplo, preguntando si no hubiera sido 
la producción inicial de Goya, y aun toda ella, más disciplinada de 
obtener los maestros de su adolescencia en la Villa y Corte como Paret... 

Fueron varios los de éste: el trinitario Bartolomé de San Antonio, que 
en el mundo se apellidó Rodríguez y era tío del" gran arquitecto don 
Ventura; Antonio González Velázquez: más tarde un francés de los que 
atraía a Madrid la nueva dinastía: Charles Franơois de La Traverse. 
En el Museo del Prado hay, para muestra de su Arte, una montería; 
cuadro que liga a Paret con la tradición pictórica de allende el Pirineo. 
El Chevalier de La TJ;'averse había sido discípulo de Charles Lebrun. 
Debió de ser sobre todo buen profesor. Según de la información de Ceán 
Bermúdez se desprende, fué él quien enseñó a Paret excelente escuelá, 
y sólida ciencia de dibujante. Como los anteriores maestros, habia 
pasado por la gran enseñanza de una larga permanencia en la Urbe 
Eterna. ' 

Goya, por contra, vino a la Corte cuando ya tenía su oficio de 
pintor adquirido en Zaragoza, que a la sazón no contaba con maestros 
eminentes. Llegaba con su talento juvenil mal prevenido por un aprendi­
zaje insuficiente nunca subsanado, y que a las figuras de sus cartones 

j' cuadros de tamaño grande infligirá cierto empaque de muñecos, ya 
censurado como defecto, ya defendido por la crítica, pero que no des­
agrada a los que acabamos de atravesar una época de complacencia en 

el equívoco. 

Ambos, sin embargo, compartieron la misma suerte al tomar parte 
por primera vez en un certamen académico: fueron rechazados. Las 
actas de la Real Academia de San ·Fernando contienen algún pormenor 
curioso acerca de estos' exámenes, que vierte luz sobre la condición artís­
tica del joven Paret. Se presentó al concurso· de primera clase de 1763, 

cuando contaba diecisiete años, con cinco opositores más, todos ellos 
"disCípulos de lasTres Nobles Artes". Consistía el certamen en una 

de cuatro horas sobre tema propuesto, el mismo para todos, 
obra "de repente" a la que seguía otra, la. cual en veinte días se realizaba 
"de pensado". Al repentizar, Paret obtuvo mayoría de votos, pero no 
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se llevó premio, "por no haberse hallado correspondencia alguna enke 
su obra de pensado y su prueba". No sorprenderá el fallo. El concurrente 
era talento portentoso en la improvisación; su brío y su presteza le 
disponían para el "borrón"; en sus cuadros lo más grato será siempre 
lo más abocetado; lejanías; o vaga indicación del ajuar y adornos de 

una estancia. En el cuadrito rotulado sobre el propio lienzo, por el 
mismo autor, "Baile en Máscara" son motivo inacabable de deleite las 
tenues figurillas de espectadores en los palcos. La muchedumbre danzaū 
rina que hace abajo franja abigarrada, al pretender mayor precisión, 
pierde vida y frescura; en el lenguaje de todos los días se la diría 
·'sobada". Imaginamos que esta suerte cabría también a la pintura "de 
pensado". Fué el gran acierto de La Traverse comprender y corregir la 
índole pronta de su discípulo. Dice Ceán que "como observase que era 
inclinado a pintar figuras de pequeño y mediano tamaño, le dexó según 
su rumbo, dándole reglas muy oportunas en este género . . . " Mas también 
le impuso severa disciplina de dibujante, sin duda para contrarrestar 
la inclinación atropellada del alumno. Así, al menos, pienso que pudiera 
mterpretarse su fracaso de 1763. En 1766, sólo se atrevió a aspirar al 
premio de segunda clase, y lo ganó por unanimidad. 

Aquel año pintaba el "Baile en Máscara": leve como un soplo, de 
finura inverosímil y de gracia sin par. En esta obrita temprana y ma­
gistral es apenas perceptible la influencia francesa que luego penetrará 
el arte de Paret, y recordamos al punto que 1766, fecha de su ejecu­
ción, era también la del traslado a Madrid, en el séquito de un em­
bajador de Francia, del que luego fué su maestro, La Traverse. La difi­
cultad en precisar el origen artístico del maravilloso cuadrito parece 
garantía de su independencia:. :.; en cuanto a su tema, podría derivar de 
las mascaradas tiepolescas. Gian Battista Tiepolo se hallaba entonces 
en Madrid con dos de sus hijos, Gian Domenico y Lorenzo, pintando 
los techos del nuevo Real Palacio. Se sabe que trajeron consigo bocetos 
de anteriores obras; entre ellas, las mascaradas poseerían, para la sensi­
bilidad de entonces, audaz novedad, por anunciarse en ellas la tendencia 

, , 

simplificadora que, al cabo, había de poner Ŭaz -y alguna mono­
tonía- en las obras de Arte. Tiepoleggiare es gracioso verbo inventado 
por Molmenti para designar la actividad de imitación en torno al gran 
pintor veneciano. Acaba de comunicarnos Sánchez Cantón "Cómo vivió _ 
Goya"; y al dar cuenta de un grabado que éste poseía de Charles Joseph 
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Flipart, y para probar que el francés, "cómo Gaya, se movió más bien 
en el círculo de Tiepolo", señala de pasada "uno de los tableros de 
piedras duras de las consolas del Retiro que embellecen la sala de 

Tiepolo del Museo del Prado", por contener ese tablero una composición 
tlepolesca. En la Biblioteca Nacional se halla la serie de estampas que 
grabó en Venecia Joseph Flipart. Son seis; y reproducen cuatro compo­
siciones de Pietro Longhi y dos de propia invención harto semejantes 

a las del célebre costumbrista veneto. Según Ceán, había ido a Venecia a 
los dieciséis años de edad, siendo allí discípulo de Amigoni y de Tíepolo; 

luego, llamado por Fernando VI, residió en la Corte de España el medio 
siglo que duró la vida de Paret. Así, debemos representarnos el ambiente 
artístico madrileño en .que se formaba éste, y al que Gaya arribaba de 

nuevo en 1766, como ampliamente colonizado por Venecia. 
Si el "Baile en Máscara", pintado en aquel mismo año, y que hoy 

se halla precisamente sobre una de las consolas de Flipart, parece previo 

a una decisiva influencia francesa, ya está saturado de ella aquel otro 

cuadrito, no menos primoroso, que pertenece a don José Lázaro. Suelen 

designarlo por "La tienda del anticuario" o bien "La tienda de telas", 

sin que venga muy bien al asunto ninguno de los dos letreros. Es cierto 

que en esa deliciosa tienda se venden algunas telas, las vemos colgar 

abullonadas en lo alto a la derecha: su función en el cuadro es hacer 

retroceder el espacio esquinado que de la tienda se presenta. Mas junto 
B. esas colgaduras penden dos "pamelas", y, del otro lado, unas caretas. 

También hay a la venta "objetos de arte". En las vitrinas, al través de 
sus cristaleras teñidas en suaves reflejos reseda y enmarcadas de rocaille 

se adivinan botes, jarritas, jarroncillos, platos, salvas y fuentes de cerá­

mica o plata; muchos vidrios ... Unas cajas azuladas parecen guardar 
mercería; y encima del elegante mostrador curvado y adornado a juego 
con las vitrinas, junto al florido reloj de porcelana, un retal celeste 

sostiene la fina telaraña de un encaje. En la vitrina abierta se distinguen 
carpetas que pudieran contener grabados como el que está examinando 
el personaje del tricornio. Próximo al dueño de la tienda -que se halla 
sentado detrás del mostrador, revestido de bata blanca rayada de rosa 
y azul como una figurita de Hoechst­ otro caballero revuelve flores 
de trapo; y la dama ataviada de azules que está en pie en medio del 

cuadro va a probarse una diadema transparente, prendida de rosas y 

orlada de hojitas rosadas. 
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Habráse advertido la atinada distribución de los azules. La pluralidad 
de colores fuertes reunidos en la parte alta a la derecha, se halla corres­
pondida abajo en el ángulo opuesto por un conjunto de entonaciones 
frías: verdes reseda y violáceos degradados sutilmente en la figura 
sentada, jarrón, tintero y estofa colgante al borde del lienzo; mientras 
vuelven los rosados €n el libro y en el precioso cuadro de una Virgen con 
el Niño dormido. 

Ya se dijo antes que al lado del "Baile en Máscara" se manifestará 
la "Tienda" como una obra resueltamente afrancesada. Pero no es a 
Watteau a quien recuerda. Paret tuvo crédito de viajero y afirman que 
estuvo en París. Pudo ver, en tal caso, algunas Fiestas Galantes, si bien 
se hallaría ya en Potsdam la famosa "Enseigne de Gersaint" que 
Watteau pintara en tres días para muestra de un traficante en cuadros 
amigo suyo. Es asunto análogo al del cuadrito que acabamos de des­
cribir. Por lo mismo, resulta interesante precisar la opuesta índole del 
ambiente de nuestra "Tienda" con respecto a la de Gersaint, que tantas 
veces le ha sido comparada. Hay una intercomunicación humana entre 
los personajes de la muestra de Watteau, una intensidad del interés 
en ellos hacia lo que miran, o presencian, o ensueñan, que vanamente 
se buscará en el cuadrito de Paret, cuyo tema es de compras sin trans­
ct:ndencia; y donde la relación con el prójimo no pasa. de ser curiosidad 
de mero observador en la que el alma no tiene parte. El valón es un 
poeta pintor de ilusiones y nostalgias; mientras el madrileño, a su 
manera risueña y para su refinada época, es un "realista" bien afian­
zado sobre la tierra que pisa; español en esto, y también en el recato 
que distingue la obra suya de la condición liviana de sus modelos 
franceses. Por lo demás, es la "Tienda" una obrita rococo; med'ió siglo 
la distancia de la producción de Watteau, que en la segunda mitad 
del XVIII ya no poseía actualidad. en 1748, y en recordatorio que 
quiere ser elogioso, dijo a éste "infinitamente amanerado"; otros no 
veían en él más que un imitador de Guillot; Diderot llegará a declara! 
que daría diez Watteaus por un Teniers ... Son dignos de nota distingos 
y apreciaciones tales del artificio en un siglo que, visto desde el presente, 
todo él aparece tan artificial. Pertenecen a la época de Boucher, que 
debió de considerarse campechana con respecto a la anterior exquisitez 
de la Régence. Paret posee la naturaiidad innata de su raza. Hay que 
desechar de su obra toda pintura amanerada con exceso; si afecta un 
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alargamiento exagerado de las proporciones de los cuerpos, ademanes 
remilgados, coloraciones exclusivistas y desvaídas, no será suya. El 
canon corpóreo que emplea es norma corriente, y el color, múltiple y 
nanco como el de un vario y alegre ramillete. 

La fecha de su estancia en la capital de Francia se desconoceė 
También se ignora la de su viaje a Italia. Don Félix Boix, en el Kuenst­
ler-Lexikon Thieme, al informar sobre Paret, dice que fué en Roma 
alumno de Preciado, director entonces de los pensionados españoles. 
Noticia firmada por Boix merece crédito. Además, él poseyó un diario 
del pintor, que cedió a don Manuel Cluet para la monografía que prepa­
raba; ésta no llegó nunca a publicarse, y ha sido imposible averiguar el 
paradero actual del diario. De conocerle, sabríámos más, y no anda­
ríamos en conjeturas acaso erradas. Son· las siguientes: el fracaso de 
Paret en 1763, su triunfo en 1766, el límite de 25 años de edad esta­
blecido para los pensionados, colocarían la estancia en Roma que men­
ciona Boix entre 1766 y 1771. Por otra parte, consideraciones estilísticas 
situarían la "Tienda" y cuadros y dibujos a ella análogos (por ejemplo 
el número 1437 de la Biblioteca Nacional) por esos mismos años, .0 muy 
a principios del octavo decenio del siglo. Lo que trae nuestro pintor con­
sigo de París, si es que fué allá, y no lo adquirió gracias a La Traverse, 
es de un puro estilo "Louis XV"; proviene del círculo de Boucher, y se 
echa de menos en ello un reflejo del osado impresionismo de Fragonard,. 
tan afín, sin embargo, a su presto genio. 

Por último, en 1773, se hallaba en Madrid, pues en esa fecha pinta 
las "Parejas Reales" y la vista de la Puerta del Sol que poseyó Mr. Nicolle. 

Las "Parejas Reales" muestran antiguo abolengo. Derivan de la 
célebre "Tela Real" velazqueña. En torno al ruedo que cruzan los pa­
reados jinetes columpiados sobre sus caballitos de tíovivo, se esparce, 
como en el modelo, muchedumbre espectadora; y el afrancesamiento 
que perfuma el cuadro no impedirá que vendedores y público, y aquel 
aguador con su montera granadina mantengan traza castiza, mucho 
más que los caballeros emperifollados a cuya exhibición asisten. Lo 
mismo puede decirse del gentío que llena la alegre vista de la Puerta 
del Sol en torno a puestos de mercado y carros entoldados de comba 
lona. Fué Paret el primero en pintar el pueblo madrileño. 

Lorenzo Tiepolo, uno de los hijos de Gian Battista, cuya fecha exacta 
de muerte se ignora, pero que no alcanzó a vivir más allá del 1776, 
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aprovechaba también tipos populares madrileños en cuaclritos al pastel 
atestados de cabezas contiguas, mas sin recoger la gallardía que le 
ofrecieran las figuras completas, ni la gracia de un solo piececito. 

En la admirable Exposición que don Enrique Lafuente dispuso en 
Palacio con motivo del Centenario, hemos podido conocer, entremez­
clados a esas obritas del hijo de Tiepolo, unos cuadritos de género 
traídos desde las inmediaciones de Madrid, donde se hallaban repar­
tidos por los Palacios de Felipe V: bailes' campestres y escenas aldeanas 
debidas a Miguel Angel Houasse, quien forma entre la obra de Teniers 
y la de Watteau tan cumplido eslabón, que hace pensar sí no sería 
el mediador entre los dos valones ese francés. Watteau, sin emb.argo, 
ya copiaba en su ciudad natal, Valenciennes, pintura flamenca y ha .. 
landesa, y no debería a Houasse· los, rústicos modelos que sublimó 
en la suya. En cambio, prueban la personalidad independiente del 
pintor francés unos sorprendentes paisajitos de ejemplar modernidad, 
que llenan de admiración a las personas de mejor sentido artístico. Por 
su disposición, su luz y su técnica, diríanse vistas delCorot de Italia. 
Así la que del EscDrial puede verse en el Museo del Prado, y que ha 
motivado la dedicación de este pequeño trabajo. 

Houasse llenará los Reales Sitios en torno a Mad ' rid de pinturitas 
variadísimas. ceA mi modo de ver, ha escrit.o Sáncbez Cantón, (Gaya, 

Les Editions Cres et Cie. Paris 1930) es innegable que Gaya Gonoció 
las pinturas de ese artista oscuro. y no debe olvidarse que Houasse 
pintó para La Granja una serie de cuadritos cuyo asunto es la gallina 

ciega, el columpio, la merienda en el campo, una lavandera, el baile 

campestre.. . " Debieron contribuir estos cuadritos a renovar el .afán 'de 
lo popular en España; y aún sin contener rasgos propiamente castizos, 
inspirarían las escenas de trabajos y pasatiempos del pueblo que se 
pusieron de moda en el último cuarto. del siglo XVIII. 

Hay entonces como una vuelta a aquel recreo en la vida llana que 
durante el siglo de oro sazonó el arte y la literatura, produciendo 
bodegones pintados y la novela picaresca. La· periódica aparición, en 
lŠ vida española, de un remedo del pueblo que ha tornado a repetirse 
en nuestros días, si encuentra explicación en el origen extranjero de 
los usos urbanos -italianos en el XVI; franceses en el XVIII; británicos 
en el XIX-la hallará completada por el atractivo que ejerce un natural 
gracejo y donaire. La Marquesa del Llano se hace retratar por Mengs 
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con redecilla, chaqueta aldeteada y castañuelas en mano, además de 
su buen antifaz. Es, que se sepa, la primera vez que aparece en el 
Arte hispano con traje popular una dama. Pronto vestirán de majas sin 
el pretexto de un baile de máscaras. No resulta fácil, sobre los cartones 
de Goya, distinguir a los personajes disfrazados de ios chisperos autén­
ticos. Los cortesanos tienen algo del garbo con que se mueven bailando 
las gentes del estado llano. El pueblo, en España, es elegante.· 

Quien tras de haber admirado la "Tienda" pase a contemplar esos 
cartones que Goya, los Bayeu, Castillo preparaban para servir de modelo 
en la Real Fábrica de Tapices de Santa Bárbara, se percatará en seguida 
de la ausencia en ellos del fino y crespo Rococo al que Paret se hallaba 
entonces entregado. Cuando Goya vino a establecerse en la Corte el 
año de 1775, ya el Arte iba deshaciéndose de las formas rizosas, impe­
lido por una transformación en curso que atañería a toda la cultura. 
Se había redescubierto -una vez más- el mundo antiguo, al ser 
halladas, bajo Portici, las quintas de recreo de Herculanum. Como 
siempre en el Arte, ocurre que se les encuentra cuando precisamente 
se las necesitaba. O, mejor dicho, en un momento menos propicio, el 
hallazgo no hubiera tenido resonancia tan europea; y, sobre todo, no 
hubiera sido aprovechado. Las decoraciones murales de esas casas 
romanas contienen virtudes artísticas olvidadas desde cuando Rafael 
disponia las Loggie vaticanas. Observan disciplina y una ordenación. 
Al mismo tiempo, el adorno es tan ingrávido, menudo y elegante como 
pudiera desearlo una generación que tiende a la delicadeza, pero se 

halla fatigada de inquietud. A las composiciones arremolinadas de 
Jordán y Giacquinto sucederá una suave bonanza. Paret habia recogido 
los últimos restos del gastado haber barroco, administrándolos a su 
manera, con habilidad y finura incomparables. Poco a poco tendrá que 

ir adecuándolos a las normas neoclásicas. Su primoroso pincel habrá de 
contribuir más tarde al traslado del Arte, desde el vaporoso ambiente 
en que iba desvaneciéndose, al lugar frio y firme que Winckelmann 
entre tanto, por inspiración de Mengs, le habia preparado; obedeciendo 
ambos a un dictado reaccionario, que surgía después de larga etapa de 
desenfadada creación. Mengs, según claramente se desprende del libro 
que Carlos Justi dedicó a "Winckelmann y sus contemporáneos", habia 
sido el principal impulsor del estudio y de la imitación de las obras 
antiguas que el suelo italiano iba devolviendo. y ahora, se hallaba en 
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España; Y su influencia era grande sobre el cambio artístico, que, 
también aqUÍ, convertía lo borrascoso en apacible, lo agitado en está­
tico, y lo borroso en preciso y recortado. 

Goya seguía la general trayectoria artística. De cartón en cartón 
avanzaba hacia el clasicismo. Sus primeros modelos son cobrizos, turbios. 
Las agrupaciones de figuras, densas con exceso. Luego irán adquiriendo 
transparencia y ambiente. Hacia 1780, alguna de sus composiciones, 
tendida en guirnalda, se asemeja a los festones :floridos del Louis Seize. 
Diez años más tarde, habrá pasado a disponer rectilíneas paralelas 
..sobre sus lienzos. El más vertical y severo de los cartones, las mozas del 

cántaro, es de 1791. Este, y la familia de Carlos IV, en pie, como casi 
todos los retratos goyescos de esa época, pueden servir cual ejemplo 

<. de una ordenación perpendicular en conformidad con las exigencias del 
tiempo. Contrasta con la de Felipe V por Van Loo, donde puede obser­
varse cómo se las arregla un artista para eludir· precisamente esas 
rectas que el estilo "Empire" procuraba. 

El mismo curso hacia lo riguroso sigue Carnicero; y como siempre, 
donde el talento es escaso, la intención de la época suele advertirse 
acusada con cómica docilidad. En el Prado hay suya una "Subida 
del Globo Montgolfier" con espectadores y árboles verticales como las 
quebradizas patas de los muebles contemporáneos; a listas cual los 
tejidos Louis Seize. Ha arribado el Arte a lo que en alemán llamaron 
"Zopf", coleta, sin duda por el rigor con que eran aprestadas éstas. 

A Paret debió costarle desvelos la transición al clasicismo. El farra­
goso Di6genes de la Academia de San Fernando fué firmado y fechado; 
mas la fecha quedaba oculta por etiqueta correspondiente a. cataloga­
ción antigua. Estos días, ha sido levantado el pequeño disco de papel; 
y debajo apareció en números romanos un 1780 que no deja de causar 
extrañeza. Cuando esta obra fué pintada, ya nadie en Europa gustaba 
de atiborrar de formas los cuadros, ni de inquietar la superficie de ellos 
con visos, aguas, ondulaciones como una estofa moirée. El tema diriase 
de elección oficial, y la presencia de ese Di6genes en la Academia en 
la cual Paret aquel año ingresó, parecen relacionados entre si. Mas fuera 
o no tema impuesto, nuestro Paret ha quedado rezagado con relación 
a su tiempo, y ello le causa no poca desazón, a juzgar por lo desasose­
gado y confuso de esta pintura a la que podria agregarse algún agrio 
dibujo de la Biblioteca Nacional (núm. 1419). Mas aun· en esta fase 
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de visos inquietos supo lograr la grata obrita de Una .señora en un 
parque, hoy. en el Museo de Barcelona, que recuerda la Escarpolette 
de Fragonard, también rodeada de frondas; y de 1783 es la vista de 
la ría de Bilbao que pertenece a don' Jaime de Olaso, y se asemeja a 
un zafiro, por azul y por preciosa. 

Algo . más cercana ya a la tendencia nueva se halla bi delicada 
obrita que. representa --con fino humorismo, observa Lafuente­ la 
Comida de Carlos 111. Vemos al monarca y a su lebrel instalados frente 
a frente, ambos solitarios, impasible el rey, algo más interesado el can 
en las viandas presentadas, aunque sin por ello perder la compostura; 
mientras, alrededor de un gran vacio central, se afanan los cortesanos' 
en el ceremonial palatino que hacía llegar tan fríos los manjares a la 
mesa Real. Paret consigue pintar el silencio que domina en la Cámara 
Regia acumulando espacio, como en el Diógenes había dado una 

sensación de estridencia a fuerza de apreturas, amontonando formas. 
No está fechado el cuadrito de la Comida aunque sí firmado: ¡en griego! 
se dice pintado por "Luis Paret hijo de su padre y de su madre", ocu­
rrencia que denota buen humor. Notamos a las figurillas como más' 
alargadas, y hacia 1780 es tendencia general del Arte prolongarlas, contra 
las proporciones cortas de mediados de siglo; hay también cierta modi­
ficación en la técnica, sobre todo en los acentos claros, punteados ahora 
a pincel seco, que conservará Paret en la vista del Botánico, y que 
adopta Manuel de la Cruz. La entonación fría del cuadro hace contraste 
con el fino ambiente áureo del "Baile en Máscara" que le sirve de 
compañero en el Museo del Prado. 

Poco a poco, la pintura de Paret irá enfriándose. Sus cuadros, siempre' 
finísimos, primero ensortijados, de un oro pálido, luego comienzan a 
azulear. Véase la arboleda al fondo de las "Parejas Reales"; y a111 
mismo ciertas figurillas transidas de sombras azules que recuerdan los 
bocetos de Conrado Giacquinto, como a Rubens la fronda tornasolada. 

El Jardín Botánico da un paso más hacia el clasicismo, no ya sólo 
por la decidida aplicación de las rectas, sino por la estructura del 
ambiente espacial que en la Comida como en la Tienda se dirigia al sesgO"' 
hacia el esquinado fondo, y ahora se extiende de acuerdo con la direc­
ción apaisada del lienzo, en lugar de atravesarla en diagonal. La porta-o 
lada y cerca detienen todo intento de penetración, y cierran el paso a. 
las tendencias oblicuas 'y huideras del Barroco. Bajo el frontón neoclá­
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sico, una inscripción lleva la fecha de 1781, que se refiere naturalmente 
a la bella portada de don Juan de Villanueva, pero que vale como ante­
rior a la pinturita. La concurrencia al paseo merece ser comparada con 
la que rodeaba a las "Parejas Reales", o con el gentío que bullía en la 

Puerta del Sol. Estas figuritas caminan erguidas, formando barrera 
también ellas en el primer plano. En el cuadro de las Parejas, tomando 
un pormenor aislado, se advertirá la tendencia contraria. Se han insta­
lado los grupos buscando la curva, y arrugando trazos; mientras en la 
vista de la madrileña Puerta adoptan las figurillas posturas arqueadas. 
que desvían sus cuerpos de la línea vertical. Los postes de la cerca del 
Botánico secundan la intención rectilínea del cuadro. 

En los últimos años del siglo, postreros también de la vida del 
artista, volatilizada ya para siempre la gracia peculiar del "Dixhui­
tieme", correrá la pintura de Paret peligro de entumecerse. El Interior 

ae San Jerónimo en la ceremonia de jurar el Príncipe de Asturias, 

después Fernando VII, fechado en 1791, es un cuadro sin vida: los 
personajes asistentes repetidos, en tediosa formación; la arquitectura, 
a pesar del adorno textil que la oculta durante el solemne acto, inmóvil, 
rectilínea. Un cuarto de siglo antes, ésta y aquéllos hubieran sido en­
Vueltos en un revoloteo de colgaduras y chorreras de encaje. 

La Procesión, asimismo de la colección Lázaro, cuyo dueño me 
autoriza amablemente a reproducirla, contiene toda la finura a que 
Paret nos tiene acostumbrados, mas hay en ella como una nueva in­
fluencia, diríase goyesca, en la presentación de la piadosa comitiva que 
sale de la ermita engalanada y va bajando, rezagadas algunas beatas de 
tocas blancas; los devotos, descubiertos; el palio siguiendo' al sacerdote 
revestido de pontifical; delante, en andas, la Virgen blanca a cuyo trans­
porte atienden caballeros de casacón. A la imagen precede estandarte 
con cantoneras rosadas. El lugar parece entrada de población, con rollo 
de aspecto rústico junto a una charca donde acude el ganado. Las 
escuetas figurillas, por su parquedad misma, no desprovista de notas 
humorísticas, su disposición, y el emplazamiento de la ermita sobre el 
recuadro del lienzo, sitúan la encantadora romería en las proximidades 
de la que pintó Gaya y no dejaría de Paret. Pero hay más que 
esto, hay algo entrañable en este apacible cuadrito que pudiera llamarse 
poesía y que anticipa a los románticos. La primera ojeada hará extra­
ñar, en el conjunto de la obra de Paret, esta obrita que se aparta 
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del azul y de los modos refinados del xvrn para hacerse grisácea y acer­
carse a la sensibilidad del siglo XIX. Después, la fina observación y la 
minuciosa pintura parecerán muy propias de sus dotes . . Y, por fin, se· 
descubrirán pormenores repetidos de sus cuadros anteriores, como una 

de las colchas que engalanan los contornos de la ermita en fiesta y que 
ya figuraba en las Parejas Reales, mientras la delicada vaguedad con 
que se enuncian el estandarte, el repostero; la escultura de la portada,. 
reitera la maestría a que el pintor Paret nos tiene acostumbrados. 

Con media docena de ejemplos, los más a mano, he intentado des­
cribir la trayectoria artística de Paret. La premura no consintió alcanzar 
obras menos accesibles, por más lejanas. Para dar una idea justa, com­
pleta, de la valia del artista y de la significación de su personalidad, 
habría que estudiar al pintor de asuntos religiosos, de retratos, de flores, 
de paisajes; a Paret arquitecto, constructor de fuentes -las de Bilbao, 
de jaspe y bronce; las de Pamplona- a Paret grabador e ilustrador de 
nuestros clásicos; sería menester también un examen y cotejo cuida­
doso de sus dibujos, documentos fehacientes de su talento improvisador. 
No podría dejarse de hablar, por fin, de su cultura, insólita para el 
tiempo en que vivía, que le hizo preocuparse en sesión académica del 
Tratado de la Pintura de Fran.cisco de Holanda, publicado en nuestros 
días gracias a don Elias Tormo; ni de sus encariñamientos de erudito, 
cuyo conmovedor testimonio ha quedado en un Nuevo Testamento griego 
que le pertenecía y lleva su nombre estampado por él con letras de oro. 

Continúa dándose, siguiendo a Ceán, como fecha de su muerte el 14 

de febrero de 1799. Pero yo he visto en las Actas de la Real Academia 
de San Fernando su última firma temblorosa -bien distinta de su 
perfecta caligrafía habitual- bajo el informe del 29 de noviembre 
de 1798 de la Sección de Arquitectura, cuya secretaria desempeñaba; y 
en Junta del 5 de enero de 1799 se da cuenta de su fallecimiento, como· 
acaecido ya ... 

Muere Paret 'con el siglo, cumplido con su generación, cuyo come­
tido fué pasar del Barroco al Clasicismo. Los Bayeu habían desaparecido 
ya; Maella y Carnicero traspasarán el umbral del XIX con todo su anti-· 
cuado bagaje. Escapan a la ley que liga la personalidad al tiempo en 
que nace tan sólo algunos hombres que poseen lo que llamamos genio. 
Paret, de vivir más ¿hubiera continuado a hacer monótonos cuadros 
azulados como el de la Jura, reiterándose cual Corot o Renoir ancianos,. 
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con sus paisajes de árboles de humo, o de algodón en rama color de 
rosa? Permítaseme dudarlo, al acordarme de la Procesión ... 

Sólo a Goya será concedido adentrarse en el Siglo Nuevo, y tras­
cender de la órbita en torno a s1 delimitada por la época en que a toda 

aquella generación de artistas cupo nacer. Y, cual sobre las losas de 

San Pedro las medidas marcadas en bronce reluciente de todas las 
catedrales del mundo dan al visitante súbita conciencia de la inmen­

sidad del ámbito en que ha penetrado, del mismo modo, al advertir 
la sombra de Goya junto a las de sus contemporáneos pintores, cayendo 

sola, gigantesca, sobre siglo y medio de producción artística del porvenir, 

el ánimo sobrecogido comprende mejor la dimensión de su grandeza; 
de suerte que, aun para el homenaje que Aragón le dedica, quizá haya 
podido contribuir en algo este humUde e imperfecto trabajo. 
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